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LO QUE SOMOS SUMARIO
TLÀNTIDA, es la revista necesaria al aficionado al séptimo Literarias.-Gustavo A. Bécquer RSE
Pàg.
I ballarà siem Da I ta salient La Montafia. . . Cel a er Aarte, porque ha ar s prega sus Pàgines, a nota X iente LaiMora gel ES
— de la actualidad cinematogràfica, anécdotas de las primeras Firanias et, RS EE
llas, biografias de los artistas de moda... Cinema . . pellDe ass Poc Fémina.Aríptico:de 'Ajorcas. ESE il
TLÀNTIDA, es la revista necesaria al deportista, porque ha- Modastiedt is bres ma ls$ Arte culinàrio. . . 15ú siempre en sus pàginas, la nota emocionante de la úitima Grandes y pequefias aarecilas
varrera, del último concurso, del último partido... de la creación.. . 17ó Por el progreso a la feli cida d2.. P. sh i 19ITLÀNTIDA, es la revista necesaria al hombre de negocios, BEenió detaciones 3 8 . i 3 Es 21
ue hallarà en sus pàginas, reposo espiritual, honesto re- Notas y entretenimientos. . . . . . 25sl EES EA A Infantiles.-El Miedo en los nifios. . . 26Miitonque, poco a poco y suavemente, aplacarà sus nervios TRRC Ca ca, diri ió ZER
excitados, por el trabajo agotador de la vida moderna. BUMOriSMO. ee ee 29È Deportes.-Natación. . . . . . . . 30
TLANTIDA, es por último la revista necesaria a la mujer, Boxeo. . . 32Ú ar : É : É Fundamentos de Filosofia. . . 34rque hallarà en sus pàginas instruccionessencillas y con Toros.-La primera Revista de Sobaquillo 35
os pràcticos para su embellecimiento, el gobierno perfecto El Arte de la Fotografía. . . . .
su casa, y recetas utilísimas para multitud de pequefias
cosas, sobre las que basa la economia doméstica y muchas
eces la tranquilidad del hogar.
Lector: Seas quien fueres, eres valenciano, o vives en esta her-
mosa tierra, que es lo mismo. El que vive en ella, la ama, y,
amàndola, ha de amar como propias sus cosas. Su cielo esplén-
dido, su sol ardiente, su tierra fértil, sus mujeres, sus flores, su
mar poético, sus glorias pasadas, Su porvenir magnífico, y esta
modesta revista valenciana, que se ha atrevido a nacer tan peque-
fia, tan modesta, entre tantas cosas grandes y maravillosas. Pero,
Si tú quieres,si la lees, si la compras, Si la das tus anuncios, cre-
cerà y quién sabe si mafiana serà algo grande y algo digno de la
adorable tierra que la vió nacer. Por lo menos, esos son nuestros
deseos més vehementes,







YLa hija del barrio''
de la UNIVERSAL
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El tiempo es la reflexión, y así, en este afio—el
centésimo del na-imiento—la personalidad del poeta
Sevillano se va perfilando y adquiere la envergadura
que merece, ya que las forecillas—rima:—que él plan-
tó. siguen tan fragantes y tersas—cslemprevivas) del
amor—como el día que brotaran de aquella mente so-
fiadora.
Si se acusa el subjetivismo como nota predominan-
te del romanticismo, habremos de convenir en que
Bécquer, aun perteneciendo al período post-romúntico,
es el primero de los romúnticos. Su vida era tanto un
vivir dentro y un nutrirse de esencias propias, que sus
tropiezos con lo real—vulgar—no fueron més que des-
engafios y sinsabores.
En sus ratos íntimos fué, sin embargo, feliz, porque
la fàbrica de este raro ingrediente estaba en su inte-
rior, sin dependencia alguna. con lo externo, a no ser
con la propia Naturaleza, fuente inagotable para el
puro espíritu. CC,
Bécquer es feliz, pero la'alegría es una alegria tris-
te—permitaseme la palabra—: no: ríe, sino que son-
tíe—risa del espíritu—. Hasta en las notas tristes hay
para el poeta un goce espiritual indefinido, que arran-
ca siempre del contraste—cvida y misterios, luz y ti-
nieblas...v—entre lo bello y el arçano.
Mientras sintamos que se alegra el alma,
sin que los labios rían:
mientras se llore sin que el llanto acuda
a nublar la pupila...
No comprenden, o no quieren comprender,los que
pretenden desmerecer a Béequer—poesias de un espí-
ritu enfermizo-—compararlo con el autor de cGritos del
combate, y uLa visión de Fray Martín): Gaspar Nú-
flez de Arce. Son dos cosas distintas aunque sublimes,
como lo son el espectàculo—bello por demas—del mar
embravecido, rompiendo en:la"costa: rocosa, y el vue-
lo de un ave que, majestuosa, cruza el a7zul del infini-
A PROPÓSITO DE UN GENTENARIO
El STAVO A. BECQUEIR
to, el bosque de úrboles corpulentos y ta sublime sen-cillez de una enredadera.
Son cosas distintas, pero ambas son poesía.
Volveràn las obscuras golondrinas,
en tu balcón, sus nidos a colgar,
y otra vez con el ala, en sus cristales,
jugando llamardn...
Se quiere también rebajar la importancia de sus
versos diciendo que Bécquer es un imitador de Heine.
No pretendo refutar esto, cuando todos los manua-
les de Literatura establecen las diferencias esenciales
y profundas que entre ambos existen.
éConoció Bécquer a Heine2 Puede sers nada hay
de imposible en esto. Pero veamos en qué lo imitó.
4En el fondo de la poesía2 No creo. El espíritu de
nuestro vate estaba demasiado saturado de poesía para
quele hiciera falta esta lectura: cyo siento que llevo,algo divino, aquí dentrov.
Yo soy el invisible
anillo que sujeta
el mundo de la forma
al mundo de la idea.
Yo, en fin, soy ese espínitz.
desconocida esencia,
perfume misterioso
de que es vaso el poeta.
GEs acaso en la forma donde està la imitación2
Ahí estàn las pinturas de cEl Grecon y Velàzquez, para
quien las quiera imitar. Y ahí estàn las mismas Rimas
y Leyendas de Bécquer para quien logre imitarlas.
La forma en las estrofas no puede dar la inmortali-
dad, lo mismo que las dimensiones de ur libro no dan
forma a ningún escritor.
Y por fin han querido ver una pobreza poética en
el empleo de la rima asonante. Yo lo creo més una
virtud jen formas y palabras tan sencillas decir pen-
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samientos tan profundos y verdades tan íntimasl
È Eso es lo que le pasa al que desconoce la pedago-
gía, que ignora que es més difícil hablar a los nifios
que a los mayores, porque los. nifios juzgan las cosas
por el valor de los conceptos y los hombres nos con-
formamos, a lo mejor, con unas palabras rimbomban-
tes o sonoras, pero hueras de sentido.El breviario sentimental de las Rimaso sigue sien-do de actualidad a pesar de los afios. j Las cosas delsentimiento cambian tan pocol
No fué afortunado Bécquer en su vida social, sus-piró en su vida de enamorado por unas trenzas de oroy Vióse de pronto casado con una mujer que no lecomprendió nunca.
iNo me admiró tu olvidol Aunque un diame admiró tu cariio mucho mús:porque lo que hay en mí que mésvale,eso... imlo pudiste sospecharl
Así, con estos versos sencillos, pero sentidos, res-ponde este espíritu noble a la realidad que clavó unaespina en el mundo de sus ilusiones.
 
Los hermanos Quintero han tomado por ahijado aeste espíritu, gemelo suyo, y preparan en Sevilla va-rios actos en su honor.
Yo me atreveria a peditles—con modestia de de-seo—que hicieran por que, así, como han pasado a lapantalla, legàndoles el perfume de su historia, hombrescomo Schubert, Chopín, etc., se llevara el delicado es-píritu de este compatriota nuestro que en el mundode las letras se llama Gustavo A. Bécquer.
SALVADOR CHANZA IBORRA
EA MONTANA :  Inconmovible e inexorable, sefiota de los vallesy reina del infínito, es la montafia.A sus pies ruge el mar O abre sus fauces el ne-gro abismo, y los huracanes, que pretenden flagelarsus pétreos flancos, apenas si acarician sus altascumbres.
Agitanse a sus pies las olas embravecidas, y alestallar en-truenos contra sus plantas de arrécifes,su cólera impotente se deshace en espumas, espu-mas de sal y yodo queel sol enciende con la risa cesus reflejos.
El mismo sol viaja placenteramente por sus in-mensas cumbres, enamoràndolas con su eterna ru-bicundez, rubia cabellera de luz que, como màgicaantorcha, va poniendo telones de amapolas en elfondo romàntico de los crepúsculos.
La propia montafia, orgullosa y seflora, comodama de rango y gran prosapia, coqueta en las nu-bes con el bermejo Apolo, arrebolando su altaneracima con el rojo púrpura de los crepúsculos, dè losatardeceres dorados y quietos, y el sol le responderegalàndola con el polvo de oro de sus infinitas lu-..ces, que convierte en diadema esplendorosa derayos.
A veces, el orgulloso Zeus, del mito griego, ri-val de Apolo, pretende herirle con sus descargaseléctricas, pero ella, invulnerable y altiva a sus bas-tardos golpes, ríe estruendosamente: con la carca-jàda del trueno.
 
En las tempestades, apenas si el relampagueoilumina su cumbre inconmensurable, pero ella amasiempre al sol, el rubio viajero de Sus cumbresmórbidas, que no cesa de acariciarla con el polvo deoro de sus infinitas luces...
Por la noche, ella, Ja montafia ingente, parecedormir en las sombras, cifiendo la regia corona dela serenidad estrellaca: pero, amante fiel y desve-lada, no duerme, esperando silenciosamente la vuel-ta del rubicundo infante que, con el fuego de sumàgica antorcha, vendrí, fiel a la cita amorosa, aponer telones de amapolas en el fondo de los cre-púsculos...





dos, dentro de la més es-
tricta moral. Pídala en los
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   José Crespoen
Blas sobre el Chaco
(Universal)
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6 Niàntida
SNDOLAN MX EE DIABLO
por JOSÈ SANZ Y DIAZ
Entre las viejas fàbulas y leyendas que del fa-
moso Acueducto conservan las gentes de Segovia,
descuella esta que vamos a narrar:
En fechas muy lejanas, tanto, que se pierden en
la noche tenebrosa de los tiempos, había en Sego-
via una bonita jovenzuela que vivia en compafía
de su madre y de un hermano de ésta, piadoso sa-
cerdote, a quienes ayudaba en el arreglo y labo-
res del nogar.
Cierta tarde de estío, bajaba nuestra doncella
al valle donde se encuentra la fuente del Azoguejo,
harta de recorrer aquel trayecto bajo el peso del
càntaro, que sostenia con fatigoso equilibrio sobre
su linda cabeza, que abrasaban implacables los ra-
yos de Febo, ofreció el alma al diablo si en el tér-
mino de veinticuatro horas realizaba el milagro de
hacer subir el agua hasta el aljibe de la casa del
bondadoso presbítero.
Llegó a la fuente, que, oculta por frescas male-
zas, sangraba por la herida de una roca, llenó el
ànfora rústica del precioso líquido, y emprendió de
nuevo la ascención por la senda difícil que, ser-
penteando por la ladera brava, desembocaba en la
histórica población. Al desandar el camino, refle-
xionando con temor religioso sobre la sacrílega pro-
mesa que acababa de hacer, oyó una extrafia voz
que salía de las profundidades del barranco, avi-
sàndole que antes de romper el alba, al siguiente
día, se habría realizado el milagro por ella invo-
cado, a cambio de su condenación eterna,
ICalló la voz, rebotaron los últimos ecos satàni:
cos en las aristas de las rocas y desplomóse la frà-
gil segoviana sobre la blanca y ardiente arena del
sendero. Unos segadores que regresaban de las fae-
nas agrícolas, hallaron el cuerpo inanimado de la
bella muchacha, y haciéndola volver en sí, la con-
dujeron a casa de su tío.
Aquella noche, apenas el último rayo de sol
desapareció tras las crestas lejanas, una densa obs-
curidad inundó el valle y una horrible tormenta su-
mió en pavoroso espanto a los sencillos habitan-
tes de Segovia. Horripilantes centellas acribilla-
ban con sus exhalaciones las rocas: los macizos
enormes de granito rodaban desmenuzados por los
rayos siniestros, el huracanado vendaval amonto-
naba los riscos dispersos con inconcebible activi-
dad, hacinàndoles simétricamente para formar el
puente sobrenatural, portador del agua. Entre el
fragor indescriptible del viento, se oía la voz lú-
gubre y sombría del arquitecto infernal.
Sabedor el honorable y piadoso sacerdote del
juramento de su sobrina, pasó la noche rezando,
impetrando del Altísimo el perdón de la ofensa
inferida en un momento de inconsciencia, y el Om-
nipotente oyó Sus ruegos.
Cuando alboreaba, se vió a Satanàs sobre las
arcadas del Acueducto, echando fuego por: las
cuencas vacías de los ojos, en actitud de mirar tris-
temente la obra que durante la noche había levan-
tado con el auxilio de los elementos, nazafia de la
que momentos antes se jactaba orgulloso y que aho-
ra le era imposible terminar. Vaciló un instante,
agitó un momento sus alas membranosas de grifo
huracanizado, y consideràndose impotente y ven-
cido por la piedad divina, hubo de sepultarse en
los abismos, vomitando improperios. jLe había
faltado tan sólo una piedra, un sillar, para dar fin
al célebre acueducto y poder ser duefio del espí-
ritu, del alma de la bella segoviana que nos cuenta
la tradición. Esta última piedra fué puesta ingenio-
samente por un arquitecto romano de la época.
Aun hoy, "en las largas noches del helado in-
vierno", que dijo nuestro inmortal romàntico Béc-
quer, cuando azota las puertas carcomidas y las
ventanas desvencijadas el cierzo de los meses frios,
en torno de las llamas del rojo fogaril aldeano, don-
de crepitan los troncos de encina secular, les di-
cen las comadres aldeanas de los pueblos caste-
llanos de Segovia a sus pequefiuelos:
—j Callad, callad, escucnemosl jEs Satanàs que
gime su derrota sobre las ruinas de las arcadas
vetustas del Acueductol
 TREN
ATLANTIDA es la revista
del hogar.
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Cinco minutos antes de la salida, Eulalia cerró
les enormes libros de la contabilidad y los guardó
en la caja fuerte, ordenó su escritorio y, después
de saludar a sus compafieras de trabajo, pasó a la
pequefa habitación, donde las empleadas guarda-
ban sus sombreros. Se quitó el guardapolvo que usa-
bja en las horas de oficina, repasó el cisne por su
rostro alegre y juvenil, acentuó el rojo de sus la-
bios frente al espejo, y poniéndose el sombrero, sa-
lió a la calle con sus compafieras.
—é No quieres venir al cine P—le preguntaron.
En la "vermouth" dan una película de VVilliam
Fovell. j
—No, gracias—contestó Eulalia—. Me està espe-
ràndo mi marido.
—Vete con tu "nifio", vete—le dijo otra riendo.
Se separaron. Eulalia salió a una gran avenida,
y tomó rumbo nacia la gran plaza próxima.
Andaba despacio, con los ojos bien abiertos por
temor de que entre la multitud que circulaba se
cruzase con su marido, sin verlo.
Este era el camino que recorría todos los días
al salir de su empleo, de acuerdo a lo convenido
con Ernesto, que: también estaba empleado, como
ella. Como sus horas de salida coincidían, se habían
trazado un itinerario para encontrarse. Si no se en-
contraban en el tramo de la avenida, el que llegaba
primero debía esperar en la esquina de la calle en
donde estaba la oficina del otro.
OO Hacía un afio que estaban casados y los dos se
sentían perfectamente felices con el método de vida
Que se habían trazado, y que cumplían con rigu-
tosa exactitud y con el mejor gusto.
Habitaban un pequefio piso central, con dos ha-
bitaciones y dependencias accesorias. Por la ma-
fiana, ella preparaba el desayuno, y después de
entregar la llave a la mujer de la limpieza, salían
los dos juntos hacia sus respectivos empleos. A
mediodía se reunían en un pequefio restoràn, al-
morzaban, y vuelta a la oficina. Por la noche com-
OO praban algunas fruslerías em cualquier parte, y
— mientras Ernesto leía el periódico, ella preparaba
una cena ligera, sin grandes complicaciones culi-
narias. i
Su situación no podía ser ni més halagiefia ni
mà agsradable para ambos. Cada uno aportaba a la
Bociedad conyugal el fruto de su trabajo. El des-
ahogo económico cimentaba la armonía lógica de




bos eran jóvenes y se querían de verdad, conpor-
tàndose como dos buenos camaradas, alegres y fe-
lices. Como Eulalia no estaba sujeta a la casa por
los quehaceres domésticos, una vez casados, siguie-
ron viviendo una existencia semejante a la de los
tiempos del noviezgo, de manera que, una vez cum-
plida su jornada, se les solía ver juntos en el cine,
en el teatro o en el'baile, por el que sentían los dos
verdadera predilección. En realidad, habían descu-
bierto el modo de prolongar su vida de novios, més
allà del límite sefialado, con el matrinio.
Aquella tarde, Ernesto salió de su oficina con
gran retraso. Eulalia ya estaba cansada de espe-
rar en la esquina, y había recorrido varias veces el
tramo de la avenida, sefialado para su encuentro.
Un tanto alarmada y temiendo que Ernesto ya nu-
biera pasado, entró en una tienda y telefoneó a la
oficina de su marido. El mismo Ernesto la atendió
y le pidió le esperara cinco miuntos més, pues te-
nía grandes noticias que comunicarle. Ademés le
indicó que para aquella noche tenían lo que él lla-
maba un "programa".
En efecto, cuando al poco rato Ernesto se hizo
presente, su rostro varonil reflejaba una intensa
alegría.
—Vine muy tarde... Pero, ya te explicaré, que-
rida—dijo él, como disculpàndose, al tomarla del
brazo.
—Bah, no es nada... Yo te llamé por temor de
que hubieras pasado—contestó ella sonriéndole
feliz.
—Pero ahora nos vamos de fiesta, çeh P. Vamos
a casa, nos arreglamos un poco y salimos.
—V, dia qué santo se debe el acontecimiento l—
preguntó Eulalia.
—j Ahl Este es mi secreto—exclamó Ernesto con
un énfasis cómico—. Ya te lo diré cenando.
—Bueno.
Fueron a su casa, se arreglaron un poco y sa-
lieren en tren de diversión. Primeramente fueron a
tomar el aperitivo a un bar. Después salieron en
busca del restoràn donde habían de cenar.
Estaban en los postres cuando, repentinamente,
ella se acordó del motivo de la fiesta.
—Oh,'perdón, querido—exclamó—. Me había ol-
vidado de preguntarte el motivo de la fiesta.
—Es muy sencillo—exclamó él con petulancia—.
Me han ascendido a gerente.
—i Dios míol 4 Qué dices P—repuso ella admirada,
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—Sí, querida... Me han nombrado gerente... Mil
doscientas pesetas mensuales... d Qué te parece P
—jMaravilloso, Ernestol i Maravillosol... Y te fe-
licito, Te estús abriendo camino en una forma bri-
llante... Siempre ne estado convencida de que lle-
garàs muy lejos.
—jGraciasi Hace ya unos días que estaba por caer
la noticia... La veia venir... Pero no quise decirte
nada para no. desilusionarte luego si yo me equi-
vocaba.
—Has hecho bien. Ahora la alegría es més firme.
iQué felicidadi
Después de cenar se fueron al teatro, contentos,
felices, despreocupacos, seguros de sí mismos y de
sus destinos. .
Cuando regresaron a su casa, eran las prime-
ras horas de la madrugada, y como ella, temerosa
de dormirse por la trasnochada, pusiese en hora el
despertador, él observó carifiosamente:
—Muy pronto no tendràs que preocuparte de es-
tas cosas, querida.
—g Por qué P—preguntó Eulalia, indiferente.
—Porque, en cuanto cobre el primer mes del nue-
vo sueldo, tú no tendràs necesidad de trabajar.
—jQué bienl—exclamó ella con expresión infan-
til. En seguida lamentó Eulalia haber pronunciado
esa palabra, hija del entusiasmo. Dejar ella su em-
pleo, su buen empleo, merecía pensarlo con suma
detención. En primer lugar, la disminución de las
entradas que representaria la falta del sueldo de
ella haría menos visible el progreso del marido, cu-
yos efectos tardarían muchísimo en dejarse sentir...
Ademés...
Y aquella noche, Eulalia no pudo conciliar el
suefio con la tranquilidad de costumbre.
En los días subsiguientes, Eulalia no dejó de
pensar en la promesa de su marido de sacarla del
empleo. Veía en ello una noble preocupación de
Ernesto: comprendía que él no buscaba otra cosa
que darle a ella una vida màs regalada, pero...
Eulalia era una mujer de entendimiento claro,
incapaz de dejarse arrastrar por engafiosos mirajes
de la fortuna, sin reflexionar previamente sobre las
posibles consecuencias de un cambio fundamental
en su método de vida, y analizó anticipadamente su
situación para el caso de que llegase a dejar el
empleo. Las conclusiones a que arribó no fueron
ciertamente satisfactorias. En la actualidad, como
ella aportaba al fondo hogarefio una suma conside-
rable, tenía siempre a su disposición lo necesario
para —atender sus gastos puramente personales.
è Ocurriría lo propio en la nueva situación Era de
dudar, y la amenaza de tener que pedirle a Ernes-
to, cada vez, el dinero necesario para tal o cual
cosa, le parecía una obligación que, como tal, la
mortificaba... Ademàs, de quedarse en casa, d qué
iba a "acer ella entre aquellas cuatro paredesP
Acostumbrada a la vida dinàmica del empleo, no
podría menos que aburrirse en aquel encierro con-
tinuado, ya que no estaba en el espíritu de ella, ni
tampoco en el de Ernesto, pasarse el día fuera de
casa, sola... Estas y otras ideas, mús o menos cla-
ras y confusas, se agolparon a la mente de Eulalia,
llegando a obsesionarla de tal modo, que a los po-
cos días resolvió hablar a Ernesto del asunto, a fin
de aclarar convenientemente la situación.
Habían terminado de cenar, y Eulalia acababa
de servir el café.
—Querido—dijo Eulalia—, é sigues siempre con
la idea de que yo deje el empleo2
—Naturalmente, querida—exclamó él—. éPor
qué me lo preguntasP
—Nosé, Ernesto, pero me parece que no es bue-
na idea. i
—i Qué inconveniente le encuentras —preguntó
Ernesto.
—En primer lugar, la falta de mi sueldo reduci-
rú considerablemente el aumento que ha de traer
tu ascenso: ademàs, i qué voy a hacer todo el día
mientras tú trabajasP
Ernesto se echó a reir alegremente.
—Te asustas por muy poco, querida...—excla-
mó—, pero ya que se trata de hablar del asunto,
te diré que, en primer término, existe una razón d:
orden moral.
—é De orden moral P
—Sí, Eulalia, el deber de sostener el hogar, co-
rresponde al marido.
—Bah, querido. Eso era antes... cuando las mu-
jeres no trabajan... Ahora ya corresponde a los
dos por igual.
—Ademús, no me parece digno que mientras yo
séa jefe de una oficina importante, mi mujer esté
a las órdenes de otro...
—Esto no es més que un principio.
—Tal vez, pero los prejuicios tienen su fuerza,
y es necesario someternos a ellos... Por el presti-
gio de Ja casa que me confía sus intereses y por mí
mismo, debes dejar de trabajar... En cuanto a lo
que representarà la falta de tu sueldo, ella estarú
copensada en lo que yo ganaré de més y en los
menores gastos que tendremos.
—4 Menores gastos P
—Muy sencillo. Ahora, solamente en el almuer-
z0, gastamos diez pesetas lo menos por día. Hay
mucha gente que con diez pesetas comen un rami-
llón. Ademés, como tú no necesitaràs salir to . los
días, tendràs menos gasto de calzado, ropa y todo
lo demés... Con unos batoncitos para estar en casa
y dos o tres vestidos para salir, te arreglaràs es-
pléndidamente...
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Blas sobre el Chaco
(Universal)
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supone el empleo, me voy a aburrir entre estas cua-
tro paredes—objetó ella.
—jBahl... Siempre tendràs algo que hacer para
entretenerte... La cocina...
—Es cierto, tendré que cocinar.
—j Es clarol
—Quizàs no sepa desenvolverme... Sé nacer po-
cas cosas...
—jBahl Yo no soy exigente, ya lo sabes, y cual-
quier cosita que tú hagas, serà mil veces mejor que
esos mejunjes que nos dan en el restoràn. Al me-
nos, en casa, "uno sabe lo que come"...
—Escierto.
—Sobre todo, querida, entonces podremos decir
que hemos formado un hogar, con verdadero calor
de hogar...
Eulalia se resignó, y para complacer a su mari-
do, renunció a su empleo, pasando a convertirse en
una ama de casa, como tantas. No cejó de advertir,
desde el primer momento, que al aceptar el nuevo
orden de cosas, pasó automàticamente a ser una es-
pecie de sirvienta de su marido, pero esto no la
hubiera afligido mayormente a no ser por las im-
pensadas variaciones, que no tardaron en produ-
cirse.
Ernesto, casi acostumbrado a comer y a vivir en
el restoràn y hacer sentir sus exigencias de clien-
te a los mozos, pasada la novedad de los prime-
ros días, y sin proceder con el menor ensafiamien-
te, empezó a dejar traslucir opiniones que, para
Eulalia, tenían la fuerza de verdaderos reproches.
Si la comida estaba a punto o no estaba, si se re-
petía tal o cual plato con excesiva frecuencia, si
se abusaba de las minutas... Ademés, la cena que
antes se resolvía con cualquier tonteria, tuvo que
convertirse en una cena verdadera... Y, de cuando
en cuando, sin deseo de mortificar, desde Juego, con
la mejor buena fe, hacía presente a su mujer que
tal o cual manjar no había nadie que lo hiciera tan
apunto como su madre, que, por lo visto, nabía sido
una excelente cocinera.
Al poco tiempo, Eulalia se vió agobiada por un
cúmulc de obligaciones y responsabilidades impre-
vistas. Desde el principio hubo que descartar la
idea de tomar una criada para que la ayudase en
los quehaceres. No había comodidad en el pequefio
piso para albergar a una persona, mas... esto es
una excusa. Hubiera sido necesario mudarse a otro
mayor, con un alquiler més elevado, y esto repre-
sentaría un gasto imprevisto. Para una mujer acos-
tumbrada a estas cosas: el guisar para su marido
y ordenar las habitaciones, es cosa de "coser y can-
tar", pero para Eulalia, que toda su vida se había
desenyuelto en las tareas oficinescas, la cosa màs
insignificante revestía los caracteres de un verda-
dero problema, Por la mafiana se veía absorvida por
 
la atencién de los proveedores y la limpieza de la
casa, pues, como ahora tenía todo el día "libre", se
había suprimido a la mujer que antes la realizaba.
Luego, la preparación de la comida, sujeta a la ti-
ranía del reloj...
Por la tarde, la misma o parecida historia, coro-
nada dos veces al día por el plebeyo lavado de los
platos y de los cacharros de la cocina, tarea que, a
pesar de efectuarse con guantes de caucho, le des-
mejoraba el aspecto de las manos, antes tan aris-
tocràticas, tan finas y tan bien cuidadas...
Como recompensa de todos estos trabajos, Eu-
ialia se vió privada, en adelante, de todos aquellos
pequefios placeres que hacían tan agradable su
existencia anteriormente, Ya no iban nunca a tomar
el vermouth antes de la cena, ya no daban aquellos
paseos, deliciosos y llenos de encanto, al salir del
empleo, que parecía prolongar los ensuefios del no-
viezgo... La tirania de la cocina ia sujetaba tanto a
la casa, que muchas veces tuvo que resignarse 1
dejar ir solo a su marido al teatro o al cine, para
no dejar en casa las cosas sin limpiar...
En otro orden de ideas, Ernesto se volvió, inex-
plicablemente, tacafio. Ella se veia precisada a pè-
dirle dinero continuamente. La cuenta del ultrama-
rino, del verdulero, crecía més de lo previsto, y
Eulalia no pudo menos que advertir que a cada
nueva demanda, el semblante de Ernesto se obscu-
recía instintivamente, guardando un silencio y po-
niendo una cara de víctima que a Eulalia la morti-
ficaba més que las palabras. Por fin Ernesto acabó
por analizar y discutir las cuentas, creyenco ver en
cada renglón una presunta estafa de los proveedo-
res, todos unos ladrones, que se aprovecnaban de
la falta de experiencia—no quería decir de la igno-
tancia—de Eulalia.
Pero todo esto lo soportó Eulalia con ejemplar
paciencia y admirable resignación, sin formular ja-
més un reproche o una queja. Se había dejado lle-
var por la monotonia de aquella vida, y había caído
en una especie de marasmo mental que obscurecía
sus pensamientos. Pero un día, Ernesto, al llegar de
su trabajo, se olvidó de darle el beso con que acos-
tumbraba saludarla. Esto fué un rayo de luz que
despertó a su cerebro adormecido, llenàndolo de vi-
vo sobresalto.
é DistracciónP ji Tal vezl Sin embargo, aquello
bastó para que, durante la comida, Eulalia perma-
neciese silenciosa, sumergida en inopinados pensa-
mientos. Pero cuando Ernesto volvió a salir, rumbo
a su empleo, olvidando nuevamente la carifiosa de-
mostración, a Eulalia le pareció que en aquel preci-.
so instante se hallaba en un punto decisivo de su
existencia y de su felicidad.
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por VICENTE BLANCO FONTALBA
I
Mancs de línea tan breve
como un símbolo de calma...
iFràgiles manos de nieve,
que han puesto fuego en mi almal
Mancs castas... j Primorosasl...
i Belefio de mis doloresi
Manos que son blancas rosas
perfumando mis amores.
Manos de àgiles perfiles...
Fúdicas manos sutiles
que anuyentaron mis querellas,
manos de pàlida luna...
i Tus manos parecen una
lluvia ce alegres estrellasi
HH
Boca de fresa, encendida
como roja pincelada...
Boca que es la fresca herida
de certera pufialada.
Boca de amplias ilusiones
que ha enhebrado, enfebrecida,
los rútilos eslabones j
para encadenar mi vida.
II
Ojos hondos como abismos
y acerados cual pufiales...
iOjos que siendo los mismos,
jamés los he visto igualesi
Ojos exéticos, raros...
Dos estrellas en tu faz...
Ojos negros, pero claros
como un remanso de paz.
Cjos plenos de ternura...
Ojos que en mi noche obscura,
son caminc sin abrojos...
i Oh, si pudiera llevar
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Calle Jàtiva, 31. —- Teléfono 14.485 - VALENCIA
Brasserie y Cocltelería
Probad nuestras especialidades en tapas de aperitivos. i Servicio como en ningún otro en Valencia.
Nuestras meriendas han creado nombre.
Servicio permanente de RESTAURANT A LA CARTA económica en este departamento del Hotel.
Grandes especialidades de helados para
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Recetas para sandmiches. — Se debe cortar el
pan finamente y poner la manteca fresca y abun-
dante. Para la conservación de los sandiviches se
envuelven en seguida en papel impermeable, lue-
go con otro papel grueso, y se dejan en la hela-
OO dora hasta el último momento.
Sandmiches de pavita y lechón.—Se compra una
lata de conserva. Debe extenderse sobre el pan en
mantecado. Para variar el gusto de algunos de
ellos, se agrega a la pasta perejil picado. Del mis-
mo modo se hacen los de Pathé de Joie con hongos,
los de jamón y lengua o de pasta de jamón.
Sandmiches de pescado.—Se escurre el conte-
nido de una lata de salmón. Se hace una pasta,
afiadiendo manteca fresca, y se rellenan los sand-
tviches. Para més refinamiento, se pueden hacer do-
bles, con tres tajadas de pan, por un lado de sal-
món y por otro lechuga, con manteca y mostaza.
Seràn cuadrados y pequefios, para mayor como-
didad.
Sandmviches de carne y pollo—Se toman restos
de pollo o carne asada. Resulta particularmente
Tico el lechón frío. Se quitan piel y nervaduras y se
fillantida 1
ARTE CULINARIO
Un plato para cada dia
hace un picadillo fino, al que se agrega bastante
sal.
Sanàmiches de anchoas.—Se compran anchoas
en salmuera, y después de dejarlas largo rato en
remojo, se limpian y se les quitan cuidadosamente
las espinas. Se cortan muy finas y se mezclan con
manteca, hasta formar una pasta. Es muy pràctico
y muy rico llevar a la excursión media docena de
huevos duros, que se comeràn con los sandvviches
de anchoas.
Sandmiches de tomate, pepino y ensaladas.—
Se lavan y cortan las verduras, se escurren y se
dejan con sal un rato. Se colocan sobre el pan, sin
manteca, y se pone sobre cada tajada un poco de
mayonesa. Los sandviches de pepino quedan muy
ricos con crema fresca.
Platos ràpidos.—Es siempre muy divertido ha-
cer un fuego al aire libre, pero los platos deben ser
muy sencillos y de ràpida cocción, pues no es fà-
cil hacer un fuego que dure horas, y hay que apro-
vecnar la llama.
Chorizos miniatura.—Se compran en alguna to-
cinería deliciosas salchichas y chorizos que resul-
ten fàciles de freir y fàciles de equilibrar sobre un
pedazo de pan. Llevando una sartén se resuelve
todo el problema, ya que se cuecen sin quemar, en
su propia grasa. Los chorizos de mayor tamafio son
muy ricos también. Pueden hacerse fritos, pinchàn-
dolos para que no se abran, o también se puede
vaciar su contenido en la sartén, freirlos un rato y
mezclàndolos con huevos hacen un nermoso plato
de huevos revueltos.
Huevos a la canadiense—Se compra lomo de
cerdo ahumado, y se corta en rodajas medianas.
Se pone en la sartén hasta que haya soltado bas-
tante grasa, entonces se echan los huevos, que se
hacen fritos o revueltos, como salgan.
Biftecls vieneses.—Se toman varias aceitunas
y se les quita el hueso. Se lavan dos o tres anchoas
y Se cortan por la mitad. En una sartén se hacen
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biítecizs ràpidos, con poca manteca y la sartén bien
caliente, dando vuelta sólo una vez. A último mo-
mento se afiladen las aceitunas y las anchoas, que
se dejan un ratc sobre la carne, al fuego, para que
se mezclen los distintos sabores.
Ensalada multifior—Alcachofas tiernas, hervi-
das, cortacas en rodajas, remolacha, espàrragos,
tomates y patatas, previamente condimientados
aparte, se colocan por separado en forma de es-
trella, cuyos picos estaràn delineados por una del.
gada franja de berros muy picaditos. Puede de-
jarse en el centro lugar para colocar el fiambre.
Ciruelas a la nieve—Peladas y cortadas en tro-
citos, echarles unas gotas de ron y varias cucha-
radas de azúcar glacé. Poner a helar, y casi a
punto de servirse, cubrir con merengue helado, ha-
ciendo dibujos sobre las ciruelas.
Lenguas de cordero a la napolitana—Limpias,
poner al fuego con tocino, cebolla, nabo y zana-
horia. Mojar con vino blanco, al rato, echar poco
caldo. Cocer a fuego lento dos horas. Cocidas, pe-
larlas. Frías, cortarlas en rebanadas, pasarlas en
salsa blanca, espesa, con mucho queso, perejil pi-
cado, envolverlas en pan rallado y huevo, y otra
vez por pan. Freirlas por último en manteca.
Huevos a la flamenca—Rebozar en manteca de
cerdo un poco de cebolla y jamón cortadito. Empe-
zando a dorarse, agregar tomate y cuatro cucha-
radas de guisantes, cuatro de judías verdes parti-
das, cuatro de puntas de espàrragos (todo cocido),
patatas fritas, morrones en conserva, unas rodajas
de chorizo. Cocer seis o siete minutos. Verter en-
cima huevos crudos. Cuajar al horno.
Empanadas Rosaura—Cocinar pescado, que
también puede ser en escabeche. Desmenuzarlo,
mezclar con cebolla picada, ya frita. Sazonar: con
pimienta, sal, perejil y un poco de vino blanco.
Freir ligeramente. Dejar enfriar, Mezclar con hue-
vo duro. Rellenar las empanaditas de hojaldre co-
mún, pero con Ja masa bien delgada. Pintar con
yema y poner a horno regular.
Estrella de. frutas—Elegir naranjas grandes.
Pelarlas, cortar rodajas parejas. Sobre cada una,
partiendo del centro, colocar rajaditas de manza-
na. Atravesar éstas, formando dibujo, con rodajas
de ciruelas. Encima, dos o tres guindas deshuesa-
das, y servir heladas.
Molleja a la goyesca—Freir cebolla picada y
jamón. Dorados, echar seis huevos batidos con sal,
perejil picado y algo de queso rallado. Darle for-
ma redonda y plana. Derarla por ambos lados. Ser-
vir en la fuente y encima poner las mollejas corta-
ditas y saltadas en manteca, cen un poco de je-
rez y perejil. Rodear de tomate frito.
Castanas al carameio—Cocinar un Rilo de cas-
tafias. Pelarlas y pasarlas por tamiz. Preparar al.
míbar con medio vaso ce agua y medio de azúcar
y un poco de vainilla. Mezclar con las castafiàs y
colocar en forma de piràmide. Hacer caramelo al-
go obscuro y verter encima. Servir rodeado de cre-
ma a la vainilla.
Confitura de duraznos.—Pelados los curaznos,
poner en la cacerola juntamente con el azúcar, en
proporción de un Hilo de fruta para 900 gramos de
azúcar. Dejar hervir tres horas a fuego lento. A
media cocción se le afilade una barra de vainilla o
extracto. Después de frio se envasa y se tapa her-
méticamente.
Menuditos Griselda—Hervidos previamente, se
saltan en aceite. Sacar de la sartén, y en el mismo
jugo, cocinar cebolla en rodajas, a fuego lento. Co-
cida ésta, sacarla, y en el mismo aceite dorar ro-
dajas de calabacitas tiernas, que se colocaràn como
base en la fuente, y sobre ellas los menudos rodea-
dos de cebolla, y, si se quiere, de zanahoria saltada.
Huevos en sorpresa—Duros y pelados, extraer
por un extremo la yema. Hacer un picadillo con
ésta, jamón, carne de gallina y perejil, todo muy
picado, Saltarlo en manteca. Rellenar las claras va-
cías. Taparles lo mejor posible. Envolverlos en
harina y freirlos en manteca con tomate sin piel
ni semillas. Echar almendres molidas disueltas en
caldo. Debe quedar algo espeso.
Ensalada sueca—Tomar patatas cocidas y cor-
tarlas en dades, así como algunos huevos duros y
remolachas cocidas. Ademés un arenque ahumado,
cortado en filetes. Se sazona anticipadamente y se
pone a helar.
Sonffles de judias.—Hervidas y saltadas las ju-
días, picarlas y mezclarlas con salsa bechamel.
Tibia ésta, agregar dos yemas batidas y dos o tres
claras a punto de merengue. Poner en moldecitos
enmantecados, al horno. Se sirven sin desmoldar.
Pescadillas "Bella Durmiente"—Una pescadi-
lla grance se sazona con limón, pimienta y sal, se
rellena con pasta hecna de camarones picaditos,
miga de pan bien mojada en leche y huevo, cebolla
picada y frita y bastante perejil. Todo ello ligera-
mente pasado por manteca. Cocer bien el pescado,
ponerlo al hornc con cabeza y servir rodeada de li-
món yY aceitunas negras.





MARAVILLAS DE LA CREACIÓON
 
Si de tierras lejanas llegara un viajero y nos narra-
ta que en el curso de sus Viajes no ha hallado una raza
de hombres que posea la facultad de modelar, no sólo
el sexo, sino también el caràcter y la estructura corpo-
ral de sus hijos, y si prosiguiendo su relato nos habla-
ra de cómo, y medida de sus necesidades, podía pro-
crear y poner a disposición de la comunidad obreros y
soldados, padres o ayas, sonreitíamos y nos guarda-
ríamos de dar crédito a tales consejas.
Pero si este viajero lograra convencernos de la ve-
tacidad de su relato, lo consideraríamos entonces como
una de las maravillosas creaciones de las que puede
ser capaz Dios solamente. Querríamos saber, sin pér-
dida de tempo, toda clase de pormenores y averiguar
los métocios empleados por el gran interés que ello
entrafia.
Siempre ha asombrado al hombre la maravillosa
actividad de las abejas y de las hormigas. La colmena
es un modelo de Estado que por su. producción y los
tesultados de su instinto ordenado excede en bondad
a cualquier sistema de gobernación que pueda idear
el género. humano. Sin pecar de fantàsticos podemos
asegurar quetanto las abejas como 'as hormigas po-
seen una civilización propia y peculiar, que supone la
existencia de una regla de disciplina que, respetando
a cada ciudadano en su trabajo. promueve así el bien-
estar general del pueblo, que es su mé: alta finalidad.
Esta disciplina es més severa en las codumnas y entre
los enjambres hormigueros que en cualquier sociedad
humana habida o existente. No obstante, esta discipli-
na alcanzi su màxima intersidad entre las termitas.
Conócese generalmente a estos insectos por hor-
migas blancas: a pesar de ello, ni son blancas, supues-
to que son del color dela tierra, ni son hormigas. Per-
tenecen a un género distinto, y se diferencian de las
hormigas con las que estàn siempre en lucha. En la
familiu de las termitas existen nada menos que 9.500
especies, distribuídas en las diversas comarcas templa-
das dela tierra. En Europa apenas se las halla. La exis-
tencia en el mundo de estos animales se calcuia no
baja de tres millones de afios.
Es muy interesante la abundancia // aspecto exte-
rior de sus nidos y la contemplación de sus admirables
costumbres en sus colonias En Africa alcanzan sus
nidos una altura de metros 1'8o hasta ó, y que parecen
montículos de tierra, alcanzando en Australia hasta 10
y 12 metros con una base ancha que se destacan en
cualquier panorama. A pesar de construir tan visibles
nidos, es la termita muy temerosa del hombre, del
que huye siempre.
Las termitas son grandemente destructoras. Roen
y pulverizan cuanto hallan a su paso, atreviéndose
hasta con el metal. Su sistema es curioso Roen los ob-
jetos por su parte interna hasta dejar solamente una
envoltura delgadísima. Por eso se ven àrboles corpu-
lentos que sólo poseen la corteza, y al menor empuje
caen a tierra. Ya se sabe que la ciudad de Jamens-
torn, en la isla de Santa Elena, fué atacada por las
termitas y hubo que reconstruir de nuevo la ciudad.
Tal es su poder destructor. Poseen una astucia y una
habilidad sorprendentes. Atacan los metales humede-
ciéndolos primero con un líquido que excretan hasta
lograr su enmohecimiento.
El escritor Maeterlint, entusiasmado por ellas, se
inclina a creerlas dotadas de una inteligencia muchas
veces superior a la humana, y ha publicado una obra,
4R
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titulada Vida de la Hormiga Blanca, inflamada de
notas poéticas y saturada de exquisita filosofia que re-
vela un interés apasionado y una comprensión clara del
asunto que describe.
No es mayorla termita por su tamalo que la avis-
pa. Enotro tiempo poseían alas, pero hoy no las tienen
més que las de descendencia crealv. Esta facultad de
volar expone a la muerte, ocasionada por otros anima-
les a estos cpríncipesv. Esta rama de realeza es guarda-
da en la familia termita para garantizarse contra la
extinción o destrucción de la raza. Estas termitas de
rango real son las únicas capaces en a colonia de en-
gendrar 3v fecundar. En cada colonia hay una celda o
càmara real, en la que yace la madre de todos, de-
dicada a su tarea de poner huevos ircesantemente.
Ningún otro papel desempefia esta reina, que en su
prisión se ha hecho enorme. Su consorte en realeza es
una termita pequefia, que a veces està junto a su enor-
me compafiera, pero, por lo regular, se hace poco
visible.
En esta celda, verdadero santuario, penetran los
adoradores termitas, que muestran su cievoción acari-
ciando, lamiendo y también picando a la gruesa divi-
nidad.
Hasta posee una guardia de corpso. que procura
evitar las devociones perjudiciales a la reina, y hasta
POR EL PROGRESÓ A
llegan a poner orden en casos de tumulto hacièndo
ecirculary sin contemplaciones. .
La reina tiene un gran número de servidores que.le
aportan los alimentos, ya que ella no puede procuràr-
selos. Cuando deposita los huevos, los servidores los
reciben, los lavan y los conducen a celdas superiores.
La reina pone sesenta huevos por minuto, que son unos
treinta millones por afio. Pero si decrecen las posturas
o se declera su esterilidad, la sentencian a muerte por
hambre, siendo su cadàver devorado eu seguida, y co:
locado en el trone la nueva reina.
Cuando estos maravillosos animales quieren Bis
carse una reina de las larvas que almacenan en sus
magníficos depósitos por millones, eligei el huevo que
ha de sufrir la transformación y lo consiguen con,sus
manipulaciones misteriosas. és Cómo Se ignora. Lo
que la raza humana inteligente no ha sabido realizar
hasta ahora, lo realizan esos animales -r. circunstancias
tan misteriosas, que no ha logrado el hombre conocer,
Es tan sorprendente este hecho ixaudito, que al
fabricarse la reina que no ha de servir més que para
poner huevos, la crean sin alas yciesa, lo contrario
que hacen con los príncipes y princesas que han: de
tomar parte en lo que se llama cvuelo annov. Este pro-
ceder es propio de seres que mditan, piensan.y. pro-




Esto, por lo menos, se nos había venido asegu-
rando en todos los tonos, y, como es natural, ve-
níamos buscando esa felicidad por todos los sen-
deros progresivos imaginables. Y en carrera abier-
ta. Ni el aire, ni el fondo del mar, ni el centro de
la tierra, ni el seno de los més complicados orga-
nismos, ni las més abstrusas realicades científicas,
tenían secretos para nosotros.
Las organizaciones sociales y políticas habían
ido elevando sus condiciones—iya ustedes lo es-
tàn viendol—, y las constituciones y las leyes yY
los reglamentos iban perfeccionàndose en términos
que nada quedaba fuera de las sabias previsiones
del legislador, del gobernante y del sociólogo, a fin
de que hubiera més tiempo y atenciones para las
cosas materiales, íbamos despegando el ànima de
las del cielo, que suelen estorbar a esta especie de
dicha terrena—ieso, sí, repleta de progreso y de
adelantos, y de confort, etc., etc.l—que persegui-
mos incluso a tiros en ocasiones... Y, lo dicho.
Emparejàbanse la felicidad y el progreso en tér-
minos sorprendentes, como que la huimanidad ut
lizaba los elementos de perfección material de què
iba disponiendo en crearse una existència identi:
ca a la que llevaban en el seno de las grutas, aca-
badas de abrir por el fuego del seno del globo, ò
en el fondo de las grietas con que marcaban la cor:
teza de la tierra las convulsiones... Eso sí: la exis-
tencia feroz, salvaje, brutal, està ahora sobredo-
rada con tal esmero por el progreso, que hemos
llegado a creer de buena fe que el progreso—què
cuatro equivocados querían destinar a liberar al
hombre de la vida feroz, salvaje y brutal—,: es
cemsigo eso mismo. di
De la misma manera que habràn ustedes. vidu
to en el cine, que todos los sinvergienzas, los. la-
drones, los borrachos, los asesinos, visten constan:
temente de frac..
Naturalmente EE en los países en que el pro.
greso se había acentuadó nàsta convertirse em ob-
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sesión, la felicidad era una cosa colectiva indubi-
table. Los servicios se prestaban solos, sin màs que
apretar un botón en la pared, los edificios, por di-
ficultad de ensanchar su base, iban buscando las
nubes, y superponiendo pisos o departamentos, àti-
cos o terrazas, pareciendo querer arafiar el cielo,
los detalles del lujo occidental, como el automóvil,
eran corrientes en el operario manual... El Estado
había ido poniendo sus medios de ataque y de de-
fensa a un grado inverosímil, sus agentes de Vigi-
lancia averiguaban su nombre de pila contemplan-
do una huella de zapato sobre la tierra húmeda,
y disponían de unas pistolas que mataban incluso
al adversario situado a la espalda del detective,
puesto que en ellas salía el tiro por la culata, Sin
estampido ni fogonazo... El ejército manejaba ar-
mas de pesadilla, como cafiones de bolsillo, cuyos
proyectiles iban creciendo una vez disparados,
hasta cubrir y destrozar con su volumen un acora-
zado dreadnougth... jQué sé yol Un progreso in-
saciable, voraz, que protegía una felicidad, upa
Paz, una seguridad del ciudadano que jamés se
había conocido...
Y el mundo, en tanto, sentíase satisfechísimo de
aquel progresar, mirando con emulación asombra-
da a los pueblos que habían logrado el àpice de
ese progreso, portador de dichas tan inefables...
Pero un día, ese mundo asombrado, leyó un
telegrama que decía: "Nueva Yorlz, 9. Ha salido
con rumbo a Europa el matrimonio Lindbergh,
guardando el més absoluto secreto, para mejor es-
capar a sus enemigos, que desean vengar en ellos
la posible condena de Hauptmann, raptor y asesino
del hijo del famoso aviador".
Otro día leyó que otra personalidad destacada,
una celebrada estrella de la pantalla, nuye también
de la felicidad que da el progreso cien por cien,
porque le han dicho que le van a robar la hija, y
por no poder sufragar los enormes gastos que le
imponen los detectives y vigilantes privados que
guardan a la nifia desde el primer anónimo amena-
zador...
Es decir, que una organización tan completa, tan
perfecta, tan perfilada y pulida, en que todo està
previsto, en que todo acusa un progreso tan mag-
nífico, pone a los miembros de pueblo tan admira-
ble en el trance de imitar a los que, viéndose en
riesgo, no encuentran amparo en organización so-
cial y política (que les cuesta cara), en el trance de
escapar, de huir, de cambiar de tribu, de clan o de
gens...
iComo cuando no había progreso ningunol
 Y, francamente, para ese viaje...









En todos los establecimientos de
importancia en Espafia y capita-




— Es verdaderamente lamentable que el hombre
sea tan materialista. Dedica un culto tan desmedi-
co a la materia, que no le queda tiempo alguno
que dedicar a su espíritu, lo més noble, lo mésele-
vado y lo més digno de su personalidad.
En su constante afàn de ganar dinero que le
proporcione la felicidad, jiayl, que no llega nun-
ca a sus manos, cumple de prisa y corriendo con
sus deberes religiosos (si no los desatiende), y se
da por satisfecho. Estos deberes se concretan so-
lamente a oír Misa cada domingo, de modo tan dis-
traído y tan poco edificante, que en la mayoría de
los casós sería preferible que no la oyera.
A todos estos superficiales católicos (católicos
de pega, se les debería llamar), les llevaríamos a
un templo de Buda o de Mahoma para que se edi-
ficaran viendo la unción y el respeto profundo con
que penetran en sus templos esas razas menos ci-
vilizadas que la nuestra y que, sin embargo, nos
dan lecciones de espiritualidad y cultura.
El hombre moderno, de esta época turbulenta,
superficial y materialista, no le preocupan las co-
sas algo complicadas. Muy pocos hombres se pre.
ocupan de estudiar, por afición, sin idea utilitaria
aiguna, los grandes inventos que deberían asom-
brarnos y que deberían revelarnos, a poco de es-
tudiar sobre ellos, las maravillas que encierra, co-
mo en depósito sagrado, la madre Naturaleza.
Ese invento maravilloso de la radio, que nos
deleita, oyendo a distancias inverosímiles, los so-
nidos emitidos en. aquel mismo instante y que la
onda magnética nos transmite por el éter a velocida-
des. incomprensibles por nuestra pesadez y torpe-
ze material, lo hemos recibido con nonda satisfac-
ción, pero sin curiosidad alguna de profundizar en
sus orígenes.
La mayor parte de los hombres civilizados
(quizà excedan del 90 por 100) ignoran cómo se
produce ese fenómeno y de qué medios se ha va-
lido el hombre para descubrir y después dominar
esas fantàsticas fuerzas misteriosas, que nos pro-
porcionan las inefables veladas familiares, al rede-
dor de un aparato radiofónico.
El hombre, generalmente, se preocupa, por
ejemplo, del triunfo de un equipo de fútbol, de una
carrera de caballos o de un match de boxeo, para
presenciar los cuales, no le importan las fatigas de
un viaje largo y penoso, el gasto que esto le pro-
Forciona y el tiempo en ello invertido y, sin em-
bargo, dcuàntos de estos semejantes emprenderían
un viaje de esa naturaleza para oir a un sabio di-
sertar sobre temas astronómicos, físicos o espiri-
tualesP:v .
d'Existe en el mundo cosa més interesante
para el hombre que el estudio sugestivo de la as-
por MARCIANO
tronomía P é Vemos, sin embargo, muchos hombresdoctos o indoctos preocupados por esa ciencia ad.
mirable que los sabios de todas las épocas han
puesto con sus vigilias y amor a las estrellas, al
alcance de los menos versados, al escribir esas
obras admirables, divulgadoras de ciencia tan ma-
ravillosa y tan interesanteP Pocos son los preocu-
pados por las grandezas del mundo gigantesco as-
tronómico que nos anonada cuando nos aproxima-
mos a su conocimiento. No existe nada, pues, en
ei mundo que pueda distraer tanto al hombre co-
mo el estudio y conocimiento de esos mundos gi-
gantdscos que giran pesada y velozmente en los
espacios siderales, sin desviarse de la misteriosa
y divina ruta trazada, ni detenerse un segundo,
agobiados por el cansancio de una marcha verti-
ginosa y eterna. Para ellos no se hizo el cansan-
cio. Descansan corriendo y cumpliendo la volun-
tad de su Creador. Obras gigantecsas, materiales,
que cumplen los dictados del Artífice divino, que
allà en los remotos y obscuros tiempos de la crea-
ción, les ordenó sus deberes, que cumplen mate-
màticamente sin desviarse un milímetro en el es-
pacio, ni un segundo en el tiempo. Gloria a ese Ar-
tífice misterioso y pleno de poder infinito, que de
esa manera sencilla, simple y admirable, ordena a
esas ciegas fuerzas materiales el cumplimiento de
sus destinos maravillosos, que sin inteligencia al-
guna, cumplen como si fueran dotados de podero-
sas inteligencias, cumpliendo las leyes del movi-
miento continuo, diverso y vertiginoso.
Para apreciar lo que valen esos mandatos, de-
bemos reflexionar sobre lo que cuesta al nombre
construir una màquina y sostenerla en su movi-
miento. Qué de sinsabores, estudios y sacrificios
cuesta la construcción y después la marcha cons-
tants para su rendimiento.
Si el hombre meditara un poco sobre las mara-
villas que lo rodean, 4 sería tan miserable, tan in-
grato y tan necior Si, al levantarse cada día y
abrir los ojos a la luz, a esa luz que nada cuesta,
que nos seduce y que nos embriaga sin embargo,
si meditara algo, un poco, cinco minutos siquiera,
en pensar de dónde proviene y cómo llega hasta
sus ojos y quién la manda cada mafiana, sin faltar
una siquiera, si pensara eso, fàcilmente se daría
cuenta que esa maravilla de la luz procede del sol,
de ese astro gigantesco que miran los hombres
siempre sobre sus cabezas, apareciendo y ocultàn-
dose sin fallar, ni en su carrera ni en el tiempo
empleado. De ese astro magnífico, esplendente, de
luz brillante y blanca como la felicidad. De ese
astro que nos proporciona el calor que necesitan
nuestros cuerpos para vivir en la tierra. De ese
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astro magnànimo y poderoso, que con sus calorías
regeneradoras nos manda la Vida, la ènergía y la
salud. Sin sus rayos vivificadores, sería inhabita-
ble la tierra. Los valles, cubiertos de vegetación
exuberante, y las montafias, nevadas, serían imposi-
bles si el sol dejara de mandarnos esos rayos' ari
dientes 'que, a pesar de los 150 millones de Hilós
metros de recorrido hasta nosotros, todavía ca-
lientan y broncean a la moda los cutis delicados y
encantadores de' nuestras juventudes femeninas.
 
SU MAJESTAD, EL GATO
Rufus, un gran gato rojizo, es el "ratero" ofi-
cial del Tesoro Britànico. La tradición data desde
la época del Cardenal VVoolsey, Gran Canciller de
Enrique VIII, el inveterado amigo de los gatos. El
Tesorero es la encarnación de los suefios de todo




incesante susurro que causa el movimiento de mi-
llares de ratones. Rufus LX, como todos sus ante-
cesores gatunos, pertenece a la categoria deém-
pleado de gobierno. Su sueldo de dos peniquesal día
ha figurado, desde tiempo inmemorial, ei una parti-
da especial del presupuesto que se estudia, discute
Y vota anualmente en el Parlamento britànico. Pero
este salario de pre-guerra no se conforma con las
actuales condiciones de vida, por lo cual ha sido
aumentado desde 1930 a tres peniques, diarios.
Rufus no es sino uno de los numerosos gatos
oficialmente empleado en el mundo. El mahteni-
miento de estos felinos en las oficinas de Correos,
forma parte del presupuesto de los Estados Unidos,
y la Imprenta Oficial francesa emplea un. plantel
de gatos para. proteger sus papeles. Viena tiene sus
gatos oficiales, y en muchos lugares se los mantie-
ne. a expensas de los contribuyentes, para impedir
que las ratas causen epidemias de pestes. Una de
las primeras. medidas adoptadas por el Gobierno
japonés para eliminar la peste bubónica del país,
fué la importación de un cargamento de gatos de
Norteamérica. En Hong-Rong. la ley exige la pre-




No: hace muchos días, los "Sheils" de Arabia
sé reunieron en Anman en un banquete pantagrué-
lico. El plato de fuerza, digno de figurar en el me-
nú de Jas bodas de Camacho -el Rico, consistía en
uno de'los manjares més apreciados de los àra-
bes: camello: hervido.
Cada tameHo es:rellenado con tres ovejas, que
a su-vez han $ido rellenadas con ocho gallinas re-
llenés con huevos y. hueces. Este plato se sirve
acompafiado con arroZ hervido, con: el objeto, pro-
bablemente, de aumentàr su valor nutritivo.
No deje de asistir
—semanalmente a .
Actualidades Film
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Un aspecto del Estadio
de Hielo, en donde se han
celebrado las pruebas del
patinaje artístico..—
Terminadoslos IV jue-
gos Olímpicos de Invierno,
es arriada la bandera en
Garmisch Partentirchen.
En Munich se dió
una fiesta en honor de
las autoridades de la
Olimpiada -He aquí el
brillante aspecto y la
animación en que trans-
currió ésta.
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PALOMAS PERIODISTAS
En esta época de màquinas y modernísimos sis-
temas de comunicación, resulta doblemente intere-
sante consignar el hecno de que uno de los gran-
des diarios neoyorquinos, el "Journal", aloja en la
terraza del. rascacielos que ocupa, a 76 palomas
mensajeras, a las cuales debe la prioridad de mu-
chas de las noticias sensacionales que publica.
Las palomas. pueden volar a cincuenta millas
por hora, con una carga de dos onzas. Negativos y




tubitos de aluminio, que el ave transporta sobre
el dorso, Se las emplea para llevar noticias de crí-
menes, juicios, deportes y, especialmente, sucesos
ocurrides a bordo de los buques en viaje a Nueva
Yorle. Desde la obligada estación de cuarentena, a
catorce millas de distancia del puerto, el "Journal"
recibe las fotos de las personalidades que viajan a
bordo, en doce minutos, en tanto que los diarios ri-
vales deben esperar dos horas, hasta la llegada del
buque.
MUERTOS QUE DAN VIDA
Centenares de vidas 'han sido salvadas en Ru-
sia, en los últimos cinco afios, por medio de trans-
fusiones de sangre "códnservada". Esta contribu-
ción de los muertos a los vivos, comienza aho-
ra a ensayarse en otros países. La sangre es
extraída únicamente de los cuerpos de las perso-
nas muertas repentinamente, y, según parece, pue-
de ser envasada hasta siete horas después del de-
ceso, porque los corpúsculos rojos se mantienen
vivos durante mucho tiempo, y sirven para trans-
fusiones tres o cuatro semanas màs tarde,
La sangre se mantiene estéril, se la examina
cuidadosamente para evitar las enfermedades, y
después de clasificarla de acuerdo con el tipo, se
la envasa en frascos de vidrio y se la conserva en
refrigeradores eléctricos. Las ventajas son múlti-
ples. La sangre "conservada" està siempre lista
para ser empleada en el momento necesario, y evi-
ta así la pérdida de tiempo buscando un donador
del tipo sanguíneo requerido. Una autopsia del ca.
dàver suprime todo riesgo de transmisión de enfer-
medades, y por supuesto, tan completo examen es
imposible cuando se trata de un donante vivo. Y,
por último, la sangre conservada es también mucho
més barata, pues Suprime el precio, en general
bastante elevado, de la donación sanguínea...
CUANDO HAY AMOR
Antes de su muerte, Mr. Robert VV. Garret, pre-
sicente de una de las més poderosas Compafiías
ferrocarrileras norteamericanas, sufrió, durante mu-
chos afios, una enfermedad mental que le hacía
creerse el Príncipe de Gales.
Con el consiguiente asombro de amigos y fa-
miliares, su esposa alentaba sus fantasías, obede-
cía sus caprichos y gastó millares de dólares en
mantenerlo en el rol de heredero del trono brità-
nico. La casa fué transformada en una Corte In-
glesa en miniatura. Todo un personal de actores
fué contratado con el objeto de encarnar a los cor-
tesanos y embajadores extranjeros, y un experto
inglés fué especialmente importado de Londres con
la misión de velar por la corrección de: todos los
detalles. Robert Garret poseía una copia fiel de
cada uno de los uniformes y condecoraciones del
Príncipe, podía, de este modo, recibir a los dife-
rentes embajddores con el ceremonial japropiado
para elrcaso.
—Este hombre està demente—le decían sus ami-
gos—. Debe ser internado en un asilo donde se ocu-
pen de él.
—Mi marido 1a trabajado duramente durante to-
da su vida para ganar su gran fortuna—decía la es-
posa—. Es muy justo que la gaste del modo que
le proporcione més placer.
 
No deje de asistir semanalmente a
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Notas
Manual  Reglas de conducta de moderna debutante:
é Cuàndo se debe llegar a una fiestaP Media hora
después de comenzada.
éCuéndo debemos retirarnosè Cuando se vaya la
Orquesta.
é Con quién podemos cambiar un apretón de ma-
nosP Con toda dama que nos mire sonriendo fijamente.
é Cuando debemos empezar a beberè Después de
haber comido algo sólido.
Qué debemos beber2 Lo mismo que bebimos al
principio. Nunca se debe mezclar.
é Cuàndo debemos dejar de beber2 Cuando descu-
bramos que comenzamos a cantar acompafiando a la
orquesta. Cuando sintamos la necesidad de hacer con-
fidencias. Cuando experimentemos impulsos de llorar,
sobre el l'ombro de la pareja.
c Cómo atraer a la concurrencia masculinaP Feste-
jando todo lo que diga el compafiero. Hasta cuando
Ccreamos que oimos sandeces. Bailando bien. Llevando
un vestido de buen gusto, elegante. A cualquier pre-




cCómo evitar las miradas de desaprobación de las
matronas y comentarios desfavorables de los soltero-
nes2 No ser demasiado exuberante ni llevar vestidos
escotados hasta aquí.
Qué no debe llevarse2 Un vestido que requiera
constante atención.
Montones de joyas de fantasia o verdadéras que
proclaman a gritos la opulencia. Un làpiz de tono ne-
gruzco para los labios, un exceso de crouges o de ri-
mel. Escotes que descubren clavículas descarnadas, si
se padece de ellas. Zapatos que lastimen. Vestidos con
los cuales llamemos mucho la atención.
éQué hacer con la cartera de nochc2 Cualquier co-
sa menos encargar de su guarda al compafiero. Le de-
forma el bolsillo y lo pone furioso.
GA quién debe darse propina A la encargada del
vestuario de un botel. Si ia debutante ha olvidado el
dinero, no debe pedirlo al conipafiero.
 











 El. ALMIRANTE Ultramarinos





(Chatlàn Conde de Altea)
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 EL MIEDO EN LOS NINOS
Una de las primeras emociones humanas es el
miedo. No hay cosa més sencilla que impresionar a
un nifio por medio del terror. Tanto los padres co-
mo las persònas encargadas de su educación, de-
ben tener un cuidado especial en evitar en lds ni-
fios esas fuertes emociones. Por cualquier nimiedad,
a veces, y como castigo, se amenaza al nifio con al-
guna cosa terrorífica. Esto hay que evitarlo.
Hombres preparados suficientemente y dedica-
dos al estudio de la infancia, hace tiempo conde-
naron esas funestas costumbres de los cuartos obs-
curos y de los cuentos terroríficos. Asimismo acon-
sejan desterrar el castigo corporal como pena a unamala conducta. En casos muy especiales puede lle-
garse al castigo corporal, pero sin abusar ni "recar
gar la suerte".
Es lamentable que muchas madres sigan el sis-
tema antiguo de los medios violentos para educar a
sus hijos. Muchas veces los pobres nifios pagan
culpas ajenas. La mamà se disgusta con el papà o
rine a algún criado, a quienes no puede pegar, y la
paga con algunos de los nifios, que estàn muy lejos
de suponer que "la tormenta amenaza sus cabezas"
mientras juegan como de costumbre.
iEs tan hermosa la paciencial Una madre sin
tolerancia es cosa muy lamentable. Nunca debe
juzgarse la conducta de un nifo como la de una
persona mayor. Sus mayores travesuras son incons-
cientes. En la mayor parte de los casos hay que
hacer la "vista gorda". En otros, no hay més re-
medio que llamar su atención carifosa y reflexiva-
mente, y en los menos, como reincidencia y faltas
de respeto a los padres, se puede recurrir a la "azo-
taina" breve y contundente.
Hay que considerar que un nifo no es una ma-
sa de arcilla que puede moldearse a voluntad, dàn-
dole una forma cualquiera. Un nifo es màs bien
como un instrumento sumamente delicado, que reac-
ciona y responde al menor contacto, a la menor
pulsación. Un ser viviente, que constantemente
cambia en su conciencia, que todo lo recuerda y
que sufre la influencia de las menores emociones,
por el Dr. MÍNIMO
conservàndolas por toda la vida, que no olvidaré,
aunque subconscientemente, los més triviales acon-
tecimientos: acaecidos en su més temprana infan-
cia. i
Una vez fuí testigo involuntario de uno de
esos ejemplos de errores fundamentales cometidos
por los padres. Dos niflitos se acercaban a mí, ve-
nían de paseo, acompafiados de sus padres. Uno de
aquéllos, contaría unos seis afios, mientras el otro,
que apenas sabía andar, se detenía a cada instan-
te observando, lleno de interés y encanto, cuanto
se representaba a su vista. Ya observaba lòs jue-
gos de un grupo de niflitas, con. sus mufiecas entre
brazos, ya le llamaba la atención el vuelo de los
pajarillos que se levantaban a su paso, o mostraba
grandes deseos de investigar por qué brillaban tan-
to las hojas de los àrboles a la luz del sol... La
madre, en vez ce satisfacer su curiosidad, lo repren-
día constantemente y con impàciencia, ordenàndole
seguir el paso de su hermanito, cada vez que el ni-
fito interrumpía así su paseo, recibía una repri-
menda, y cuando, por fin, sintiéndose atraído, como
todos los chicos, por un enorme y espléndido perro
"San Bernardo", que. estaba tendido en el interior
de un jardín, mirando con ojos bondadosos al nifio
que se acercaba y que, con la dulce confianza de los
pequefiuelos, le tendía su manita por los barrotes
de la verja, gritàndole su madre con voz aguda:
—iSal de ahí, Juanitol Ese perro te comerà vivo...
La instantúnea transformación que se operó en
el bebé, fué lamentable, la encantadora confianza
que demostraba, se borró por completo de su ros-
tro sonrosado al oír esa frase de horror... Gritando
de espanto, fué a refugiarse entre las faldas de la
madre, quien, semiavergonzada de su tontò proce-
der, trataba anora de calmarlo:
—No, no... No te comerà... Deja de llorar... No
te harà nada... :
Pero 4 podría haber una destrucción més capri-
chosa, més inperdonable, de la hermosa fe y con-
fianza del alma de un nifo, en la palabra de su
madreP 4 Cómo. podría en adelante creerle cuanto
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   VALENCIA.— Lindos distra-
ces que llamaron mucho la aten-
ción en el baile de nifios celebrado
en el teatro Principal, y que re-
presentaban a D. Hilarión y sus
chulapas.
VALENCIA.—Grupode nifòs
que asistieron al baile dado por
la Asociación de la Prensa Valen-
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  Muioz SecaVisto por IRUROZQUI
ESLAVA
Cuando la risa surge espontànea, movida por la
hilaridad de la escena, los autores han cumplido
sobradamente con su difícil cometido y se deben
omitir posibles reparos. Y decimos esto por "La
Plasmatoria", obra estrenada con gran éxito en este
salón.
Mufoz Seca y Pérez Fernàndez han escrito una
ficas, respecto al tiempo presente. Mantener diàlo-
movimiento escénico, estando plagada toda ella de
situaciones del més puro humorismo.
Hacer aparecer entre un ambiente de crédulos
e incrédulos espiritistas al propio Don Juan Te-
norio, y escuchar sus admiraciones, un tanto filosó-
ficas, respecto al tiempo prosente, Mantener diàlo-
ges con los espíritus de Descartes, Colón, Ptolo-
meo y Pitàgoras, que se pasean invisibles por la
escena, es decir bastante para adivinar el regocijo
a que mueve la trama.
Entre los intérpretes, aparte de Amparito Martí
y Paco Pierrà, que, como siempre, estuvieron muy
acertados, sobresalió Morcillo en el papel de Don
Juan Tenorio, así como también los demàs intér-
pretes, que consiguieron para la obra una represen-
tación irreprochable, la que fué premiada con
aplauses repetidos por el público.
APOLO
Muy reciente todavía la actuación de Angelillo,
se presentaron en este teatro las huestes artísticas
que acaudilla Amalio Alcoriza.
Con Estrellita Castro y Nifo de Utrera, como
divos al frente de la compafiíía, no era difícil augu-
rar el éxito que tan merecidamente obtuvieron.
Se estrenaron "Una estrella y un lucero", "Mi
jaca" y "La novia del cante", comedias todas estas
de ambiente andaluz, donde se desenvuelve mag-
níficamente Estrellita Castro, tan buena cantante
como actriz y bailarina.
Merecieron también elogio Nifio Sabicas, como
"tocaor", así como Emilia Vega, Elena Salvador,
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  —Ando muy mal del estómago: mo puedo comer, ni beber...—jAhl Entonces le esperamos a cenar el día de Afio Nuevo.(De "Ric et Rac", París), —Con todos estos almanaques que me han regalado a fin de aiio,Tesulta que no sé nunca a cuàntos estamos. (De "Lustige Blotter", Berlín)
EST
  
—Me han dicho que ha sacado usted los 15 millones de Navidad.
Le ielicito.—Gracias, pero no ha sido la loteria de Navidad, sino la anterior,y,no se trataba de 15 millones, sino de dos mil pesetas. Por último,el agraciado no fuí yo, sino un amigo mío.
NEEEEESEEEIEAEESEEA:X000111500811411
LAS OREJAS
Con motivo del Afio Nuevo, Paco Poco dió un lunch en
su casa, el cual se vió muy concurrido. Entre los asistentes
destacàbase un sefior que lucía unas orejas descomunales.
Al ver tamaiias orejas, otro invitado quiso dàrselas
de gracioso frente a un grupo de damas, y se dirigió al
pacífico sefior, en tono de guasa:
—Oiga, amigo: çpor qué tiene usted esas orejas tan gran-
des, que parecen de burro2
A lo que contestó el aludido:
—Contieso que tengo las orejas muy grandes para un
hombre, pero convendrà conmigo en que usted las tienedemasiado chicas para un burro.
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CLOR
FIGURAS DE LA NATACIÓN REGIONAL
 
MANOLO MINGUEZ —Lemvue
Después de haber recogido las opiniones de Bro-
tóns, hemos juzgado conveniente interviuvar a
Mandio Mínguez, no lo vamos a presentar, re-
latando todas sus proezas y victorias, por ser har-
to conocido de todos los que siguen de cerca el mo-
vimiento de la natación valenciana, únicamente de-
cimos que sus triunfos se los merece como pocos,
pues su voluntad y sacrificio para el entrene es un
ejemplo digno de seguir.SE
—Hombre, yo considero la natación el deporte
màs completo, esto mismo dicen todos los depor-
tistas del deporte que practican, pero si nos dete-
nemos a observar las figuras de un Crabbe o un
VVeissmuller... vemos que sus músculos no los po-
drían haber conseguido practicando otro deporte,
y, ademàs, da la coincidencia de que estos dos
campeones que he mencionado han sido elegidos
entre centenares de atletas para encarnar un papel,
el de Tarzàn, en que se necesitaba un hombre físi-
camente perfecto...
—é.. P
—Hasta hace dos afios, que fué cuando apren-
dí a nadar el estilo cravvi, no me había entrenado
en serio, antes nadaba porque me gustaba, pero sin
entrenes de ninguna clase.
—i...P
—Mi debut en natación fué en una carrera orga-
nizada por la F. R. V. N. A. en el puerto, 100 me-
tros infantiles, y me clasifiqué el segundo, detràs
de Andrés Spiegelhalder.
—é ...P
—Mis mejores marcas hasta el momento son:
1'10"2/10, en cien metros libres (ahora que, en en-
trenes, he llegado a hacer 1'8"2/10, en 200 metros
libres, 2'41", y en 400 metros libres, 5'56".
—i...P
—De los nadadores valencianos, el màs comple-
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" fliantida
rà siendo aún bastante tiempo, Antolí es un mu-
chacho que, c mucho me equivoco, o llegarà a ser
el sucesor de Brotóns, pues desde que se entrena
a las órdenes de Granados, està desconocido..., Y
con ese Cuerpo...
EELP
—En los campeonatos regionales de este afio, el
C. N. Arenas, a mi parecer, ganarà los masculi-
nds, el C. N. y S. de Gandía, los femeninos e in-
fantiles... jAh, en VVater-Polo, sin discusión, el
Arenasi
—é..P
—é La situación de Espafia ante las Olimpiadas 2
Suscribo todo lo dicno por Brotóns..., que va en
pian de franco aprendizaje.
—...P
—Los campeonatos nacionales de este afio esta-
rón més refidos, si cabe, que los anteriores, todo
dependerà de "la puesta a punto" de los nadado-
res de las distintas regiones..., aunque el primer
sitio creo que se lo llevaràn los castellanos...
ea
—Manolo Martínez, si no se separa de Grana-
dos, creo que llegarà algún día a ser una figura
mundial, en femeninos, Martita Gonzàlez, Enrique-
ANECDOTAS
El "prodigio" yanqui Adolpn HRiefer, durante
su famosa tournée por Europa Central, concedió
una entrevista a un periodista, y, entre otras cosas
interesantes, le dijo:
"Considero a mi compatriota Van de VVaeghe y
al japonés Yoshida, como mis principales rivales,
ahora que, a este último, es al que més temo."
"No le concedo importancia a mi record en
cien metros espalda, pues. considero bastante pro-
bable que me lo arrebaten muy pronto, bien algún
japonés o un yanqui..."
, 'Creo que las puntuaciones de natación en las pró-
ximas Olimpiadas seràn càsi iguales entre Japón y
Estados Unidos..., ganando por mínima diferencia
mi país."
YMi opinión sobre la natación en Alemania es
magnífica. No creo que venzan en las pruebas olím-
picas, pero haràn un gran papel, pues de un tiem-
po a esta parte, han adelantado bastante."
"Después de los campeonatos nacionales de
E. U. A., me dedicaré solamente a entrenarme en
cien metros espalda, con vistas a la Olimpiada,
pues creo que para ganar en Berlín, no podré de.
dicarme a varias distancias a la vez."
ta Soriano y Mary Bernet, prometen mucho..., Y
veremos si sus futuros novios se lo dejan cumplir,
en masculinos, si Ruiz Vilar tuviera el tesón y vo-
luntad de su rival Lepage, conseguiría vencerle,
anulando esa diferencia de segundos que hay en-
tre sus respectivos records..., considero que el me-
jor "sprinter" espafiol es Sabater, si Palma tuvie-
ra piscina de invierno, que da la casualidad que
es lo que nos falta a nosotros también, tendría un
gran campeónespafiol entre sus nadadores: Mo-
reira. i
Hablando més detenidamente de Antolí, el
otro día, en uno de los entrenes semanales del C.
N. Arenas, hizo una especie de exhibición, y... to-
dos nos quedamos con la boca abiertà, parece men-
tira que en tan poco tiempo que està en el Canee,
con el cual tiene ficha este afio, haya adelantado
tanto, sin exageraciones, parecía que teníamos de-
lante a Ruiz Vilar...
Cuando nos despedimos de nuestro gran ami-
go y compafiero, Mínguez, nos dice que, en secre-
to, el C. N. Arenas este afio va a dar "el bafio" a
muchos equipos de VVater-Polo...
RERORD
XCINGTICIARIOÓ
"Según parece, lo que més admira al público
que ve nadar al "prodigio", son sus virajes..., sen-
cillamente formidables. En uno de esos festivales
en que "batía records a domicilio", cuando el
"spealer" anunció la edad del campeón, 17 afios,
el asombro del público no tenía límites, y cuan-
do Riefer se enteró por su intérprete a qué obede-
cía ese asombro, se sonrió, y dijo: "En mi patria
existen otros "fenómenos como yo".
Ahora hablamos nosotros: Se nota, por las de-
claraciones de Adolph Riefer, que a los yanquis les
inquietan seriamente los japoneses, después del
match Estados Unidos-Japón, celebrado última-
mente en el Japón, y en el que fueron seriamente
derrotados los americanos...
 
Esta revista quincenal sale siempre
en domingo.





Próximo a reaparecer en el "ring" este ídolo ca-
talàn, que un día nos hizo concebir la esperanza, no
por fracasada infundada, de que a Espafia le había
llegado la hora de nacerse, en noble lid, con títulos
que hasta entonces no obtuvo—aunque mereciera—
 
   ReC—argr
 
para sus boxeadores, vamos a dedicarle unos pe-
quefios comentarios al acontecimiento.
Gironés, el mejor pluma espafiol y europeo du-
rante muchos afios, como saben nuestros lectores,
conquistó el título, que hasta ahora ha ostentado,
de campeón de Europa, en combate celebrado en
Barcelona, con el danés Enud Larsen, én el afio 1929.
Puso en juego el título varias veces, venciendo
claramente en todas ellas, Por fin, como premio a
una constancia heroica y a una honradez profesio-
anl y deportiva, y teniendo en cuenta su plenitud
(P) de facultades, se le llevó a lo que naturalmente
podía él aspirar: a las puertas del campeonato
mundial.
No recordamos con exactitud el día, pero cree-
mos que es por este mes cuando se cumple el afo
de aquella fecha, mitad alegre, mitad triste, que en
un momento nos elevó a las més esperanzadas ilu-
siones, para verlas luego rotas en aras de una reali-
dad més fuerte que la misma ilusión.
Como algo memorable, recordaremos siempre
aquel silencio frío que, en ausencia de todo razona-
miento, no quiso llevar a su cerebro lo que veían
sus ojos. Las palabras del "spealer" anunciando,
apenas comenzado el combate, el HX. o. de nuestro
representante, eran como un jarro de agua helada
tirado al rostro.
Pasó este paréntesis lógico, dada la psicologia
de las masas, defraudadas de pronto, y vino la
natural reacción, jy allí fué el trabajo de lenguas
y plumasi
En seguida surgieron los 'profetas" que ya
habían predicno lo que iba a suceder, anunciando
la derrota. "No te lo decía..." "Està acabado..."
"Es el aviso de la naturaleza física que, saturada
ya, rechaza esfuerzos màximos..." ,
Otros hablaban de una impresión moral de na-
tural emoción que eclipsó las condiciones físicas.
Plumas autorizadas hablaron de la habitual
frialdad de Gironés al comienzo de los combates,
por lo que se debía de haber realizado un "round"
o dos antes de salir, a fin de comenzar ya "caliente,"
habiendo hecho el "vermout" con un compafiero.
Concedemos la verosimilitud de las hipótesis
lanzadas, pero sin dejar de olvidar que ese espíri-
tu profético no es nuevo en este caso, ya que es
muy cómodo, y sobre todo en boxeo, pronosticar en
sentido pesimista, aunque se tenga el deseo y la
casi seguridad de que ocurra lo contrario.
Es el caso de los que dicen que estàn seguros
que no les va a salir nada en la Lotería y, sin em-
bargo, compran el décimo. Y cuando viene lo que es
natural, es decir, que no le toque nada, entonces  Atlántida : revista quincenal ilustrada  Es-VaBIB IDS: T543000,D467837,ORSXXXXX BVNP-Biblioteca Valenciana Nicolau Primitiu-ARS (Arxiu Rafael Solaz) © del recurs digital, BVNP; © dels textos i imatges, els autors
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4 por 10 Rilómetros,
mientras preparan cui-
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filiantida
corrobora su antigua afirmación, pero vuelven a
comprar otro billete.
Hecno cierto es, sin embargo, que mucha gen-
te que asistió al espectàqulo, vióse saltar a los ojos
unas làgrimas, al propio tiempo que ahoga en el
pecho una sensación indefinida. iLas últimas làgri-
mas al ídolo caídol Aún pareció mucho para algu-
nos esta ofrenda, nacida por despecho més que por
amor.
Y ese suele ser el final obligado—hablemos en
general—de los ídolos que las masas se crean. Tri-
buto obligado a una psicologia individualista y poco
esforzada y a una inadaptación de lo ideal y posi-
ble a lo real e incontrovertible.
Pero los hombres somos así y no pensamos que
lo excepcional, por mucho que lo sea, tiene origen
en lo vulgar, y así esas condiciones que en un mo-
mento. de plenitud del atleta, adoramos, tienen un
fin—màs o menos próximo—pero cierto, y ello no
solamente debidó al alejamiento de las condicio-
nes poseídas, sino también a la oposición de otras
condiciones naturales, pero superiores.
Por parte de los ídolos suele haber también una
falsa realidad, debida a su propia estimación y al
asenso prestado a la opinión, més pronto adulado-
ra que sincera en el triunfo.
Y en cada lucha de la vida muere un ídolo para
levantarse otro, con la agravante de que todas las
energías se van tras el victorioso, mientras que el
ídolo caído tiene que abandonar la palestra solo y
oprimido por el peso del que hasta entonces fué el
pédestal de su gloria, comprendiendo entonces el
poder dela ilusión.
La vida continúa y la gloria emborràcha tanto,
que pronto se olvida todo,
Hemos hablado en general.
do Mo Me
é Merecía Gironés el pedestal de la popularidad
que gozaba P €
d Mereció ser derrotado P
A la primera pregunta debemos contestar que sí.
Ha sido Gironés uno de los boxeadores més
regulares en sus actuaciones, debido a la vida de-
portivamente, sin tacna que ha llevado y quizà tam-
bién a la carencia de una cualidad especial, como
arma de combate, que da a otros púgiles el caràc-
ter de excepcionales.
No ha sido. la naturaleza primitiva—y permíta-
seme la expresión—, sino una segunda naturaleza,
creada en la voluntad y perfeccionada- en el gim-
nasio cotidiano, a que llevó a Gironés al umbral de
la ansiada mansión.
Respecto de la segunda pregunta, d mereció ser
derrotado P, es més difícil de contestar, Hay un re-
fràn que dice que cada uno tiene lo que se merece,
pero todos sabemos que no es cierto.
Después de la ausencia de un afio, para Curar
una herida moral, Gironés vuelve al ring.
é Puede ser otra vez el ídolo2
El genio guerrero de Napoleón pudo gozar dos
veces las mieles de la popularidad, después de ha-
ber conocido la hiel del destierro.
Poco después volvió a Santa Elena—al destie-





Editada por Apolo, de Barcelona, esta obra de
Bertrand Rusell, traducción de su "An Autline of
Philosophy", es una exposición del pensamiento
filosófico del autor, el prestigio de cuyo nombre
basta a despertar el interés de todo pensador ac-
tual. Constituye una obra de divulgación tanto en
las teorías y principios de la ciencia moderna, co-
Mo son la teoría de la quanta y la de la relativi-
dad, que se esbozan en lo pertinente, como de los
fundamentos de la moderna psicología a la que per-
tenecen las teorías behavioristas, que presenta el
autor desde un punto de vista crítico.
Su pensamiento se desenvuelve desde el prin-
cipio, siempre desde. una posición crítica més que
dogmàtica, y la exposición se desarrolla toda ella
salpicada de una sutil ironía- que presta amenidad
a los arduos problemas que en la misma se estu-
dian, cuales son el problema del Conocimiento y el
de la Conciencia.
La obra se encuentra dividida en cuatro partes,
las tres primeras de las cuales se dedican al èstu-
dio del Hombre. En la primera se le estudia obje-
tivamente, en la segunda, en cuanto es afectado por
el mundo físico, en la tercera, desde el punto de
vista del conocimiento subjetivo que sirve de base
a la Etica. En la cuarta parte, que empieza con un
resumen crítico de la filosofia del pasado, se estu-
dia el conjunto del Universo y al Hombre en cuan-
to forma parte del mismo. :
Su versión directa del inglés ha sido hecna por
R. Crespo y Crespo, con inteligente soltura.
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LA PRIMERA REVISTA DE "SOBAQUILLO:
por SALVADOR RAPALLO "TALEGUILLA"
No voy a descubriros quien fué Sobaquillo, pe-
ro sí diré que, sólo con saber que tal seudónimo era
el que usó don Mariano de Cavia, príncipe de las
letras espanolas, basta para que los detractores de
la fiesta de toros metan la cabeza bajo el ala y se
queden avergonzados. Por si a la fiesta le faltaban
entusiastas partidarios, ahí tienen uno més del
gran maestro Menéndez Pelayo, que la lleva al su-
mum en su "Historia de las Ideas Estéticas." Revis-
teros de toros han sido tantos hombres ilustres, que
bien puede decirse que lo fueron todas las menta-
lidades del periodismo espafiol.
En la actualidad, todos los que se dedican a
escribir en serio sobre materia taurina, son destaca-
das personalidades de las letras patrias, y aun cuan-
do dicen que la fiesta pasa por una aguda crisis,
lo cierto es que no se nota ésta en los que de ella
escriben, con la 'excepción de mi humilde persona,
y los que toman la: pluma como se puede tomar una
ganzúa o una palanqueta para atentar contra la pro-
piedad agena.
Mariano de Cavia, no sólo fué un castizo escri-
tor, sino un aficionado a toros entendido y un re-
vistero formidable.
Llegó a la redacción de "El Liberal", no sólo a
escribir de toros, sino para hacer en el periódico
cuanto fuese de vital interés, y dió a las revistas tau-
rinas una amenicad y un verismo, que si bien en
la actualidad, debido al descanso dominical de la
prensa diaria se han mejorado literariamente, por
que se le dà al informador màs espacio de tiempo
para escribirla, las que escribió el maestro Cavia
son leídas hoy con el mismo interés que -antafio,
pues daban la sensación al aficionado que no había
asistido a la fiesta, que estaba presenciando el es-
pectàculo. Sobaquillo hizo su presentación en las
columnas de "El Liberal", resefiando la corrida ce-
lebrada en Madrid en la tarde del 9 de Abril de
188Z, en la cual se lidiaron seis toros de la gana-
dería de Bafiuelos, por las cuadrillas de Lagartijo,
Cara-Ancha y El Gallo. El segundo de los toros li-
diados, de nombre "Zapatero", cogió al diestro
Cara-Ancha cerca de las tablas del tendido 1, in-
firiéndole una herida grave en el costado dere-
cho.
La primera revista del maestro Sobaquillo es
una mesa revuelta en prosa y verso, llenos de im-
parcialidad y fina ironía. Ninguno se escapa a la
crítica de Sobaquillo, y al tratar de Lagartijo, dan-
de pruebas de una imparcialidad que ahora no se
estila, ya que militó siempre en las filas' del torero
de Córdoba, le dice, al apreciar su trabajo en la
corrida de referencia:
"jAy, Molina, Molina,
estés dando al país muy mal ejemplol
lidiando como ayer, no se camina
de la inmortalidad al alto templo."
No se libró El Gallo de su correspondiente filí-
pica por su labor al matar al sexto, siendo vapulea-
de en la siguiente forma:
"No se apure su merced,
ni se dé a todos los diablos,
que mayores amarguras
cuesta a la Nación Camacho,"




Camacho era el Ministro de Hacienda por aquel
entonces.
El final de la revista es sabroso: "En detalle no
hay para qué resefiar la corrida. Antes acabaría con
la paciencia del lector que con la descripción de to-
dos los incidentes de la fiesta, permítaseme este
vocablo optimista. En detalle la corrida fué mala.
Y en conjunto también. jiLos silbidos, incalcula-
bles"
El recordar la primera revista de Sobaquillo es
para mí un deber, pues me unió con el gran escri-
tor una sincera amistad.
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El ARTE DE LA FOTOGRAFIA
ATLANTIDA proyecta dedicar una atención es-
pecial al arte de la fotografía. Para ello piensa po-
nerse en contacto con los Clubs de amateurs de to-
da Espafia. Para ellos nuestro saludo més cordial
Desde el presente número pensamos distribuir
gratuitamente entre los Clubs esta Revista, que se
henrarà publicando informaciones, noticias y tra-
bajos técnicos de este arte admirable de la fotogra-
fía, que tan difundido se halla en el mundo entero.
Tenemos el propósito de distribuir también gra-
tuitamente entre todos los vendedores de artículos
fotogràficos, películas, etc., esta Revista, cuyos co-
merciantes seràn los primeros que lean los anun-
cios de las marcas diferentes de motocàmaras, pro-
yectores, películas y material completo de foto-
grafía.
En la medida de nuestras fuerzas, hemos de con-
tribuir a la difusión del noble arte de la fotografía,
que desearíamos ver al alcance de las personas de
posición modesta.
Es, entre los pueblos civilizados, signo eviden-
te de progreso y de cultura, la utilización de esos
preciosos artefactos que vemos asombrados en las
manos de las personas de grande, mediana y hu-

















i LA MARCA DE CALIDAD
i PROVEEDORES HABITUALES
milde posición que, con el manejo y la pràctica, lle-
gan muchos a ser operadores consumados.
Fotografiar las cosas bellas, hermosas de la
Naturaleza y recoger la imagen amada del ser que-
rido, y escenas familiares que luego seràn recuer-
do dulce del pasado, contemplar los paisajes més
interesantes y retener su imagen, que causarà la
distracción admirativa de los parientes y amigos,
sen goces espirituales incomparables que pueden
gozar los aficionados al bello arte de la fotografia.
Persuadida ATLANTIDA de estas cosas nobles
y nermosas, ha proyectado dedicar en sus pàginas
el espacio necesario para la publicación de traba-
jos técnicos, interesantes e informaciones de todo
el mundo, que ilustren a nuestros lectores aficio-
nados y distraigan amenamente al profano, que,
al familiarizarse con estas lecturas e informacio-
nes grúficas interesantísimas, llegarà al fin a aficio-
narse al distraíco arte de la fotografía.
Para acrecentar el interés por ATLANTIDA de
los comerciantes del ramo y amateurs de la foto-
grafía, crearemos premios consistentes en proyec-
tores, motocàmaras y películas, que regalaremos a
los anunciantes de nuestra Revista, en la forma y
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